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Aquella pregunta indiscreta 

Hacía tiempo que Iria, mi residente, se reía de mí por esa costumbre tan poco moderna que tengo de leer las 

esquelas del periódico local. Como disculpa siempre le decía que era la única manera de saber las bajas del 

cupo, dicho así de elegante, lo que significaba la forma de enterarnos que pacientes habían fallecido de 

manera imprevista o repentina. Pero esa no era la verdadera razón, el auténtico motivo de esa costumbre 

ƳƻǊōƻǎŀ ǘŜƴƝŀ ǳƴ ƴƻƳōǊŜ ǇǊƻǇƛƻ ȅ ŜǊŀΧ 9ƭƛǎŀΦ 

Todo empezó por una pregunta que me hizo al final de una de las muchas consultas a las que acudió y que 

me dejó desconcertado, pero repasemos la historia. 

9ƭƛǎŀ ŜǊŀ ǳƴŀ ǇŀŎƛŜƴǘŜΣ ŎƻƳƻ ŘŜŎƛǊƭƻ ǎƛƴ ƻŦŜƴŘŜǊ ǎǳ ǊŜŎǳŜǊŘƻΣΧ ŀǘƝǇƛŎŀΥ ǎƻƭƛǘŀǊƛŀΣ ǾƛǾƝŀ ǎƻƭŀ Ŝƴ ǳƴ ƳƻŘŜǎǘƻΣ 

pero siempre pulcramente ordenado pequeño piso cercano a nuestro centro de salud. Menuda, delgada, 

rayano en la anorexia, siempre acudía a sus controles sin falta, con su escrito de incidencias en el que me 

relataba hasta los menudillos que añadía a la sopa y se empeñaba en preguntarme la conveniencia de aliñar 

o no con apio o añadir puerros a la ensalada. Su meticulosidad la situaba en el top ten de la anticoagulación, 

siempre en rango, manteniendo total autocontrol de su vida. Se dirigía a mí con respeto y cariño y a Iria y 

cualquier estudiante que me acompañase ese día, con aire profesoral para poner de manifiesto que había 

sido profesora de un prestigioso colegio de la ciudad y seguía siendo una persona culta con su autoestima 

bien situada. En algunas ocasiones hasta se permitía el exceso de hacerles preguntas y recomendaciones de 

cómo debían atenderme en la consulta para ser el día de mañana unos grandes médicos en un inequívoco 

gesto de reconocimiento hacia mi persona. 

Empezó un día regalándome una imagen de un médico al que casi habían beatificado en un país sudamericano 

por su gran entrega a la profesión y dedicación sin límites a sus pacientes. Las palabras con las que adornó el 

obsequio me produjeron un sentimiento confuso de agradecimiento y a la vez vergüenza por semejante 

comparación, después vino un reloj de sobremesa de plata, las consabidas cestas navideñas y a pesar de 

insistirle en que no debía sentirse en deuda conmigo  y que me  consideraba perfectamente apreciado sin 

necesidad de semejantes demostraciones, no cejó en su empeño de hacerme su anual obsequio como 

reconocimiento a mis atenciones, que dada su delicada salud, se hacían cada vez más frecuentes. 

Todas estas declaraciones de admiración las entendía propias de una mujer educada, agradecida y 

considerada, teniendo en cuenta que sobrepasaba de largo la octava década de vida, por eso me dejó 

descolocado su pregunta al final de la consulta:  

-Doctor: ¿Usted tiene las tardes libres? 

Dados los antecedentes conocidos de mi paciente no era esperable nada fuera de tono, pero como su 

tendencia cada vez más demandante por sus complicaciones y, por qué no decirlo, sus múltiples y prolijas 

consideraciones y preguntas sobre las más variadas cuestiones de la vida diaria, me dio cierto reparo 

confesarle mi absoluta disponibilidad, aún a riesgo de renunciar a la beatificación de mi homólogo argentino. 

-tǳŜǎΧǎƛΣ ōǳŜƴƻΣ ǘŜƴƎƻ Ƴƛǎ ƻōƭƛƎŀŎƛƻƴŜǎ ŦŀƳƛƭƛŀǊŜǎ ȅ ǇǊƻŦŜǎƛƻƴŀƭŜǎΣ ǇŜǊƻΣ ƴƻΧ ƴƻ ǘŜƴƎƻ ǘǊŀōŀƧƻΣ ƴƻ ŜƧŜǊȊƻ ƭŀ 

medicina privada si se refiere a eso. 

-Es que quería pedirle un favor. 
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Llegado a este punto, ya no sabía cómo salir airoso, pero nuestra tendencia natural a la amabilidad con 

nuestros pacientes me hizo responder, casi sin pensar: 

-tƻǊ ǎǳǇǳŜǎǘƻΣ 9ƭƛǎŀΣ ǘƻŘƻ Ŝƴ ƭƻ ǉǳŜ ȅƻ ǇǳŜŘŀ ŀȅǳŘŀǊƭŜ Ŝƴ ǎǳǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎΧ 

-No, no tiene que ver con mi salud, lo que quiero pedirle es que me gustaría mucho que pudiera venir a mi 

entierro. 

La sencillez y sinceridad de tal proposición me dejaron momentáneamente sin habla, pero mi cierta habilidad 

para los chascarrillos me llevó a decirle: 

-Pero mujer!  ¡Si para entonces voy a estar jubilado y tendré libres las tardes y las mañanas también! 

Sin hacer la menor concesión a la dudosa gracia de mi respuesta, se quedó mirándome fijamente y me insistió: 

-Me encantaría poder verle allí, ya sabe: será en la Iglesia de San Fernando. 

Su lenguaje verbal y corporal no me permitía seguir albergando la posibilidad de considerar más bromas ni 

escapatorias. 

-Claro, claro, Elisa no se preocupe que allí estaré sin falta. 

Se despidió entonces con ese gesto de agradecimiento que solo saben interpretar los que se siente ya libres 

en este mundo. Y desde entonces sigo pendiente de las esquelas para no faltar a mi cita con Elisa, a pesar de 

que mis residentes me sigan considerando un anticuado. 

 

JESUS SUEIRO JUSTEL 
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Corazonadas 

ά[ŀ ŎƻƳǇǊŜǎƛƽƴ ƴŀŎŜ ŘŜ ƭŀ ƘǳƳƛƭŘŀŘΣ ƴƻ ŘŜƭ ƻǊƎǳƭƭƻ ŘŜƭ ǎŀōŜǊέ 

(Donde el corazón te lleve. S Tamaro) 

En nuestra profesión, es evidente la necesidad del razonamiento clínico. A menudo es un arte a desarrollar y 

practicar aceleradamente según atiendes a tu público/pacientes en períodos recortados de tiempo para dar 

Ǉŀǎƻ ŀ ƭƻǎ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜǎΧȅΣ ŘŜ ƘŀōƛǘǳŀƭΣ ǘŜ ŀŎƻƳǇŀƷŀ Ŝƴ ƭŀ ŜƭŀōƻǊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ Ǉƭŀƴ ŀ ǎŜƎǳƛǊ Ŏƻƴ ŀǉǳŜƭƭƻǎΣ ƳłȄƛƳŜ ǎƛ 

los atiendes largo tiempo por el mismo proceso. 

Por otro lado, hay que practicarlo con sutileza, que la humanidad no quede al margen de tu tarea y ese toque 

te permite estar próxima a la persona, junto a su proceso/enfermedad. 

¸ƻ ǘŜƴƝŀ ŀǎǳƳƛŘŀǎ Ŝǎǘŀǎ ǊŜŦƭŜȄƛƻƴŜǎ ŀǘŜƴŘƛŜƴŘƻ ŀ [ŀǳǊŀΧ{ǳ ŘƛŀƎƴƽǎǘƛŎƻ ŘŜ ǇǊƻƴƽǎǘƛŎƻ ǎŜǾŜǊƻ ό9[!ύ ƳŜ 

obligaba a ser consciente de ello en cada encuentro. También procuraba estar a la escucha de algún modo 

cuando la que acudía a consulta era su hija. Vivían solas, una enferma y la otra adolescente en busca de 

trabajo, desde que el padre dejó el hogar (antes del diagnóstico fatal). 

Seguía al tanto de sus revisiones en consultas de especialistas, consciente de los apoyos progresivamente 

mayores generados en su entorno y acudía al domicilio si algún problema agudo lo requería; en poco tiempo 

estuvo en silla de ǊǳŜŘŀǎΧ!ǎƝΣ ǳƴ ŘƝŀ ƳŜ ǎƻǊǇǊŜƴŘƛƽ ƭŀ ƴƻǘƛŎƛŀ ǉǳŜ ƳŜ ǘǊŀƴǎƳƛǘƛƽ ƭŀ ¢ǊŀōŀƧŀŘƻǊŀ {ƻŎƛŀƭΥ [ŀǳǊŀ 

ha solicitado cambio de médico. No se siente bien atendida. 

Sentí que me asestaban un duro golpe. Tanto por la gravedad de su proceso como sentir criticada mi tarea 

hasta el momento, en un tema tan sensible. Yo creía haber sido accesible y mantener un contacto adecuado. 

Ya se le había asignado una compañera que iba a acudir esa misma mañana a  domicilio con la Trabajadora 

Social. Elaboré una nota escrita y se les di para entregarle a la paciente en su visita, no era posible hablar con 

Ŝƭƭŀ ǇƻǊ ǘŜƭŞŦƻƴƻΦ aƛ ƳŜƴǎŀƧŜ ŜǊŀΥ άƭƻ ǎƛŜƴǘƻΣ ƴƻ ƘŜ ǘŜƴƛŘƻ ƴƻŎƛƽƴ ŘŜ ǘǳ ƳŀƭŜǎǘŀǊΣ ǘŀƳǇƻŎƻ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ǘǳ ƘƛƧŀ 

he recibido queja o comentario alguno al respecto. Deseo que te vaya todo lƻ ƳŜƧƻǊ ǇƻǎƛōƭŜέ  

A su alrededor, se había organizado una red grande de apoyos las veinticuatro horas, incluso una campaña 

social de concursos para solventar las necesidades en domicilio. Laura no aceptaba ingresar en centro 

asistencial ninguno. 

Pasaron algunos meses, supe que su estado se agravaba cada vez más. Me toco atenderla una noche por 

complicación de su gastrostomía, ya no podía ingerir por la boca y apenas podía hablar. Tenía una expresión 

sería, la limitación le afectaba de forma importante. Dada la hora, atendimos el problema y abandonamos el 

domicilio. 

Más adelante,  un viernes, en la mañana la situación clínica era compleja. Sufría una disnea importante y las 

compañeras me avisaron por si llamaba en la guardia que yo cubría esa tarde-noche. Me planteé acudir a 

verla, en cuanto me fuera posible, pero el ritmo de trabajo me lo impidió hasta su aviso a las ocho de la tarde. 

A nuestra llegada encontramos a cinco mujeres, incluida su hija, agobiadas por una realidad poco controlable 

con los medios habituales y cuyo origen distaba mucho de tener solución fácil. La musculatura deglutoria y 

torácica no respondían y las flemas se aglutinaban en su garganta. Ya habían hablado de posible ingreso en 

tŀƭƛŀǘƛǾƻǎΧǇŜǊƻ ƘŀōƝŀ ǉǳŜ ŎǳŜǎǘƛƻƴŀǊƭƻΣ ǎƻōǊŜǘƻŘƻ ŎƻƴƻŎƛŜƴŘo su negativa previa a salir del hogar. Todas las 
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acompañantes reclamaban una solución, ella dirigía su mirada a unas y otras, muy limitada en su expresión. 

Tras examinarla, mirando a su rostro, le comenté: 

Laura, necesito saber tu opinión. Ya te lo han planteado en la mañana. Tenemos pocas posibilidades en casa, 

más allá de las utilizadas a través de la palomilla y resto de tratamientos ya realizados. ¿Quieres que te envíe 

al Hospital? Respóndeme cerrando los ojos, si estás de acuerdo. Y eso hizo. Sentí el alivio del resto. 

En el Servicio de Paliativos, ubicaron cama y traslado y, ya iniciada la noche, supe de cierta mejoría tras 

tratamiento algo más agresivo y la introducción de sedación. 

La mañana del sábado amaneció soleada e invitaba al ocio tras las horas de trabajo con escaso descanso. Salí 

del Centro y, de vuelta a casa, llevaba en mi ánimo las situaciones vividas en las últimas horas. Entonces 

ǇŜƴǎŞΧ Λȅ ǎƛ Ǿƻȅ ŀ ǾŜǊ ŀ [ŀǳǊŀΚ ¸ Ŝǎƻ ƘƛŎŜΦ 

Al entrar en la habitación, espaciosa y solo para ella, estaba junto a su cuidadora. Ambas sonrieron al verme, 

Laura con una mueca, dadas sus limitaciones, pero ya no jadeaba. La noche había sido mucho más relajada y 

ambas estaban serenas, aunque la oxigenoterapia y las vías parenterales reflejaban la situación de apoyo. Le 

tomé la mano, el tacto no estaba afectado por la enfermedad, y expresé que compartía la satisfacción por su 

mejoría, sin perder de vista sus ojos. Quedaba muy bien atendida, incluí a la cuidadora en mi observación, salí 

del cuarto bajo la mirada de ambas y abandoné la clínica. 

Laura falleció al día siguiente. 

En modo alguno sentí que este episodio subsanase el malestar previo de la pérdida de confianza de la 

paciente, todo lo contrario, aquel abrió un cambio en mi forma de trabajar en estos casos. Aunque no siempre 

ŘƛǎǇƻƴƎŀ ŘŜƭ ǘƛŜƳǇƻ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻΧbƻ ǾŀƭƻǊŞ ƭŀ ƛƳǇƻǊǘŀƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ƛƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ǊŜŎƻƎƛŘŀ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ǘŜǊǊŜƴƻ όǎǳ 

persona) cómo se iba sintiendo a medida que la enfermedad avanzaba. Silencio no equivale a normalidad en 

ŀƭƎǳƴŀǎ ƻŎŀǎƛƻƴŜǎΧ/ƽƳƻ ƛƳǇŀŎǘŀǊł sufrir tal deterioro físico, siempre dependiente de músculos ajenos, en 

ǳƴŀ ǇǎƛǉǳŜ ƴƻ ƳŜǊƳŀŘŀ ȅ Ŝƴ ǳƴŀ ŀŘǳƭǘŀ Ŏƻƴ ǎǳ ƘƛƧŀ ŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜΧ ¢ŀƭ ǾŜȊ ǇƻǊ Ŝǎŀ ŘƛŦƛŎǳƭǘŀŘ ǎŜ ŀŎǊŜŎŜƴǘŀōŀ 

la sensibilidad mayor a las caricias, en la piel y en el contacto con los próxiƳƻǎΧΦ!ƘƝ ŦŀƭƭŜΦ 

 No obstante, al salir del centro hospitalario, me sentí mejor. Había sido capaz de dar un paso de proximidad 

a la persona. Nada comparable el malestar que le había tocado pasar a ella  con el duelo que yo podía sentir 

o pensar por su rechazo. También valoré ser, de algún modo, artífice y colaboradora de un tiempo de bienestar 

en su etapa final; recordaba su último gesto  hacia mí. 

Desde entonces, ha habido alguna otra ocasión en mi trabajo, especialmente en pacientes y situaciones con 

pocas posibilidades terapéuticas, en la que he vencido mi inicial criterio razonado frente a la demanda que el 

corazón, mis sentimientos, me marcaban y he salido satisfecha. 

Concluyo, ¿razón versus corazón? Aplíquense unidos, esa es la fórmula. 

 

MARIA PILAR ARROYO AINES 
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De «ruta» con Eros y Thanatos: reflexiones de una residente en su rotación por paliativos 

Como cada mañana al despertar, la residente hacía un repaso mental de qué le podía deparar ese día. 

Se sorprendió a sí misma con la mirada fija y perdida en el desayuno,  y  un nudo en el estómago, como si su 

cuerpo le estuviera intentando avisar de lo que se le venía encima.  Ella conocía perfectamente esos síntomas, 

y es que, en efecto, aquella mañana de agosto no era como otra  mañana cualquiera. Empezaba su rotación 

en «paliativos». 

A la residente esta nueva rotación, le preocupaba. Le preocupaba y mucho, quizás en parte porque le 

despertaba sentimientos enfrentados. Por un lado la temía y deseaba que terminara el mes cuanto antes, aún 

sin haber empezado. Por el otro, estaba ansiosa de enfrentarse a ella y aprender. 

Cuando llegó al servicio, se sorprendió de lo distendido del ambiente. Durante el  cambio de guardia, 

a veces, incluso bromeaban. ¿Cómo pueden estar tan alegres con lo que ven diariamente?, se preguntaba la 

residente. La mañana continuó con normalidad, y tras las formalidades típicas de cada inicio de rotación, 

comenzó con la que sería su rutina diaria durante el mes siguiente: la «ruta».  

La «ruta» consistía en eso precisamente: trazar junto al tutor de la rotación una ruta a seguir por 

distintas áreas rurales de la isla para ir a visitar a los pacientes terminales en su domicilio. Ciertamente, ésta 

era una de esas situaciones que más temía la residente. ¿Qué es lo que te preocupa? Le preguntó el tutor, 

notando la turbación en el semblante de la residente. Ésta, algo traspuesta, le miró y respondió «la muerte», 

«¿qué significado tiene la muerte para el médico?», «¿qué se le dice a un paciente que se va a morir?», es 

más, «¿qué se le dice a un paciente que se va a morir y que sabe que va a morirse?» y «¿Cómo se enfrenta 

un médico a eso?»  El tutor miró a la residente y sonrió, «no te preocupes, ya tendremos tiempo para 

reflexionar». 

Al día siguiente, mientras se dirigían hacia la «ruta», el tutor súbitamente le preguntó: «¿y qué es para 

ti la muerte?». La residente se tomó unos segundos antes de responder. Lo cierto es que cuando había vuelto 

a casa el día anterior, había estado reflexionando sobre ello.  Porque, ¿qué sabía ella sobre la muerte?. Nada, 

en realidad. Su escasa experiencia con la muerte había sido en alguna guardia de urgencias, en la que fallecía 

algún paciente.  

¿Qué es la muerte? Se repetía para sus adentro. La muerte es un acontecimiento complejo que va más 

allá de un simple hecho biológico, eso lo tenía claro. Es una realidad de tipo cultural y es una realidad 

cambiante, en función del momento de la vida en que uno se  encuentre, véase en la muerte acontecida en 

una persona joven frente a un anciano. Eso también lo tenía claro, sobretodo de haberlo visto en urgencias. 

Si moría un «viejito» no pasaba nada, «ya había vivido bastante», pero si era un paciente joven, se vivía como 

una tragedia, por otro lado algo lógico. Pero cada vez más, la residente estaba teniendo la percepción de que 

en esta sociedad actual, la muerte había dejado de ser un proceso natural. Lo vivía en cada guardia, en cada 

familiar que suplicaba al médico que por favor hiciera lo que fuera necesario para mantener con vida a su 

familiar anciano, aun cuando no quedara orificio alguno por donde no se le hubiera ya introducido alguna 

sonda o tubo. Otras veces, por la propia vanidad del equipo médico, de poder «salvar» a alguien de la 

inexorable muerte, aunque fuera por corto periodo de tiempo y a cualquier precio, porque en cuanto a evitar 

la muerte, el fin justifica los medios. Así, la experiencia de la residente con la muerte hasta ahora había sido 

algo contra lo que se combate,  y es lo que acontece cuando la medicina fallaba. En cualquier caso, estamos 
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acostumbrados a pensar en la muerte como un hecho terrible, pues la sociedad actual está enferma de 

«eterna  juventud», que niega la muerte, al igual que en muchas ocasiones la propia medicina.  

¿Que qué es para mí la muerte? Repitió la residente. «Para mí, un fracaso profesional, pues desde la 

facultad nos enseñan a que nuestra misión es «curar» enfermedades. Quizás por eso tenemos tanta dificultad 

a la hora de tratar la muerte, aparte del hecho de que el médico es  humano, y como tal, también puede 

temer a la muerte». El tutor volvió a mirar a la residente y volvió a sonreír. «La muerte es una experiencia 

humana, que toda persona tiene derecho a experimentar. No es un acto médico en sí, es un derecho del 

enfermo terminal», continuó. «La muerte no debe ser tratada como una enfermedad más, sino como una 

experiencia de la vida». 

Los días siguientes fueron pasando, de manera similar, con largas reflexiones durante los trayectos. A 

la residente, comenzó a gustarle cada vez más el madrugar para tener esas charlas casi metafísicas con el 

tutor, entre curva y curva, hasta llegar al pueblo de destino que ese día tuvieran en la «ruta». Incluso por la 

mañana en las sesiones, se contagiaba del buen ambiente y también llegó a bromear con el resto del equipo. 

Hubo días, que sin embargo no eran tan agradables, y a la residente se le llenaban los ojos de lágrimas, 

mientras hacía esfuerzos por no llorar. «¿Alguna vez has llorado con los pacientes?» Preguntó al tutor la 

residente. «Sí, bastantes. También el médico tiene sentimientos y emociones, y también miedo. No es malo 

mostrarlo si se sabe cómo. No saber manejar las propias emociones bloquea nuestra actuación profesional». 

Ese día, en lugar de los animados debates, reinó el silencio en el trayecto de vuelta. 

La residente seguía reflexionando cada tarde. Quizás la falta de formación psicoemocional y la  actitud 

de aislamiento de los médicos  es lo que dificulta enfrentarse a la muerte del paciente. Si para el médico la 

muerte es un tabú y terrible, el médico no podrá ayudar al paciente a sobrellevar su propia muerte con 

serenidad.. 

Ya había pasado más de la mitad de la rotación, y la residente casi ni se había dado cuenta. Se 

sorprendió aquella mañana pensando que ojalá fuera más larga. Miró al tutor y nada más empezar «la ruta» 

le preguntó «¿qué se le dice a un paciente que se va a morir?».  

La «espiritualidad» (que no religiosidad), entendida como la necesidad de la búsqueda personal del 

propósito final de nuestra vida y «la esperanza»  era algo que admiraba y a la vez intrigaba de los pacientes 

terminales. ¿Cómo era  posible que puedan seguir manteniendo una actitud positiva y esperanzadora en 

muchas ocasiones? ¿Qué le dices a alguien que sabes que se va a morir? ¿Qué hacer si te lo preguntan 

directamente?  Su experiencia hasta ahora en urgencias y en otros servicios casi siempre era evitar el tema, o 

hablarlo con los familiares porque el paciente desconocía de su situación.  

El tutor la miró fijamente y le dijo: «no siempre es sencillo, como en todo en la medicina, y muchas 

veces es el tiempo y la experiencia quien te echa una mano, pero lo fundamental es que seas honesto.  Son 

ellos los que marcan el ritmo de la información, y en cualquier caso, tienen derecho a mantener una 

esperanza, por remota que sea». 

La residente asentía y escuchaba atentamente. «En la mayoría de los casos, la esperanza es un 

concepto cambiante. Al principio,  la esperanza está en curarse, luego en vivir un poco más, y finalmente en 

tener una muerte tranquila. Nuestra labor en la mayoría de los casos es acompañar en el proceso, evitar que 

se sientan abandonados, y aliviar, para que puedan cerrar su biografía con dignidad». «Querida residente, 
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muchas veces un buen soporte emocional consiste simplemente en hablar directamente de la muerte con el 

propio paciente, si esto es lo que él desea. Hablar de qué es lo que le preocupa, de ayudarle a resolver sus a 

ŀǎǳƴǘƻǎ ǇŜƴŘƛŜƴǘŜǎ Ŝƴ ƭŀ ƳŜŘƛŘŀ ŘŜ ƭƻ ǇƻǎƛōƭŜΣ Χ ǇŜǊƻ ǎŞ ƘƻƴŜǎǘƻΣ ǎƛŜƳǇǊŜηΦ  

«Los médicos tenemos que escuchar no sólo con los oídos, sino también con los ojos y las manos», 

continuó el tutor. «Tenemos que aprender a entender tanto lo que se dice como lo que se calla, aprender a 

usar los silencios. Y como se suele decir: si no sabemos qué decir, mejor no decir nada». 

No sabía bien cómo, pero hubo un momento en que la residente cambió totalmente de mentalidad. 

Todo aquello que la atormentaba comenzó a esclarecerse. Quizás fue el aprendizaje y la integración de nuevos 

conceptos como la «esperanza cambiante» y la espiritualidad.  Quizás fueron las reflexiones diarias sobre la 

vida y la muerte durante «la ruta».  Tal vez lo fue el abordar directamente el tema de la muerte con los 

pacientes o el aprender a dejar de  «hacer todo lo necesaria para mantener la vida» por el «hacer todo lo 

necesario por el bienestar del paciente que muere».  Probablemente fue el conjunto de toda la rotación en 

sí. 

Y por fin, el último día de la rotación llegó. Curiosamente, empezó de forma similar al primer día, con 

esa extraña sensación de vacío en el estómago, pero esta vez no era por el temor que le despertaba esta 

nueva rotación, sino por el no querer marcharse. Con todo  lo que había aprendido en un mes en esa rotación, 

¡y lo que le quedaba!, pensó.  

Aquel último día, algo agridulce por las circunstancias, fueron a visitar a una paciente que la residente 

nunca olvidará. Era una señora ya muy mayor pero muy culta y adelantada a su época, que padecía de 

insuficiencia cardiaca en fase terminal. Entre lágrimas, le cogió la mano a la residente y le dijo: «querida, 

disfruta de la vida, que pasa muy rápido. No te dejes nada para luego, que luego, no llega. Te lo digo yo, que 

ȅŀ ǎƻȅ Ƴǳȅ ƳŀȅƻǊΧηΦ ζ{Ŝ ƭƻ ǇǊƻƳŜǘƻηΣ ƭŜ ǊŜǎǇƻƴŘƛƽ ƭŀ ǊŜǎƛŘŜƴǘŜΦ 

Así, aquella tarde, mientras volvía a casa, la residente reflexionó sobre lo que había aprendido. Se 

sorprendió de lo mucho que había crecido espiritualmente y cómo esa rotación le había cambiado su forma 

ŘŜ ǇŜƴǎŀǊ ȅ ŘŜ ŜƴŦǊŜƴǘŀǊǎŜ ŀ ƭŀ ǾƛŘŀΧ ȅ ŀ ƭŀ ƳǳŜǊǘŜΦ ¸ Ŝǎ ǉǳŜΣ Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘΣ ƴƻ Ƙŀȅ ƴŀŘŀ Ƴŀƭƻ Ŝƴ ŜǎǘŀǊ ŜƴŦŜǊƳƻ 

o morirse, pues la muerte forma parte de la vida, pensó. 

 

MARIANA COLMENARES SUAREZ  
CRISTINA LORENZO DOMINGUEZ 
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Escuchadores 

"Tenemos dos orejas y una boca, para que podamos escuchar el doble de lo que hablamos" Epicteto. 
Vivimos un tiempo de hablar, hablar, escribir sms, emails, whasap y no escuchar. Parece que no nos interesa 
nada de los demás y, sin embargo, se aprende más oyendo que hablando.  
Nuestros refranes (sabios refranes) no paran de darnos buenos consejos: 
- Habla poco, escucha asaz y no errarás. 
- Por la boca muere el pez. 
- Hablo el buey y dijo mu. 
- Por una oreja entra y por la otra sale. 
- Es como quien oye llover. 
Tenemos necesidad de comunicar lo que sentimos y hemos aprendido muy poco de cómo hacerlo, por eso, 
la mayoría habla y habla y quiere ser escuchado, entendido, tener razón. Solo unos pocos escriben para que 
otros lean, si les apetece, o pintan cuadros o hacen teatro o cantan o cocinan o simplemente se expresan 
desde su silencio y su quietud. 
Estamos en la sociedad del ruido y la prisa. Hablamos sin control; pero ¿nos escucha alguien? ¿alguien nos 
sabe escuchar? 
 
Hace unos meses que vino a mi consulta una mujer (¡no me gusta la palabra paciente!) con varias patologías 
crónicas y así comenzó nuestra relación. Después de algunas citas y sabiendo que trabaja de cara al publico, 
me dice un día que ella "ESCUCHA".  
- ¿Cómo que escuchas? 
- Sí, yo escucho a la gente que pasa por mi trabajo y me quiere contar sus historias. Escucho con atención lo 

que me dicen. Me pongo en su lugar y les animo a seguir hablando. Hago preguntas para que lleguen a 
expresar todo lo que necesiten. Y ellos, hablan, cuentan, se emocionan, ríen, lloran.....y, cuando acaban, 
cuando ellos creen que han acabado, me dan las gracias y se van como nuevos, liberados, limpios, con 
soluciones que no pensaban, que son suyas. Y yo callo, callo y estoy atenta para escuchar a cualquier otra 
persona que lo necesite. 

No tiene ninguna formación especial, solo la que le ha dado la vida, una vida dura muchas veces. Ella es un 
ejemplo de que los problemas no son más que lo queramos que sean, no es el golpe lo duro, sino como lo 
afrontemos. Por eso, porque escucha, también tiene que hablar y lo hace como sabe, desde el corazón, en 
forma de poemas: 
"Cada error, cada fracaso  
es una oportunidad 
para desaprender 
una vieja creencia". 
 
"Retírate dentro de ti mismo, sobre todo, cuando necesites compañía". 
 
Anuncio en la prensa el otro día: 
" Empresa con interés en mejorar la salud de nuestra población solicita para su plantilla ESCUCHADORES. Se 
precisa: capacidad para estar pendiente de su interlocutor, disponibilidad horaria, mantener el silencio en la 
escucha, conocimientos de motivación para animar al cliente en su discurso y discreción, mucha discreción. 
Razón .........." 
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Si después de leer este relato, basado en hechos reales, alguien quiere expresar su opinión, contar sus 
anhelos, sus problemas, sus dudas, sus pérdidas o sus alegrías y ser escuchado (en este caso, leído con 
atención) estaremos dispuestos a ello. El espacio siguiente y todo el que necesiten es para ustedes: 
 
..................................................................................................................................................................................
..................................................................................................................................................................................
.................................................................................................................................................................................. 
 
 

JUAN CARLOS MUÑOZ GARCIA 
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Hilo de seda 

Fue leve, casi imperceptible, como un hilo de seda cuya  
transparencia , no lo hizo menos presente. 
 
Entraron las dos hermanas en mi consulta  
Una, la pequeña, entró despacio y permaneció callada 
La mayor  habló precipitadamente, explicando sus angustias  
y temores en una vida  como tantas otras,  sin planteamientos , con muchos nudos y sin apenas desenlaces. 
 
 ά5ŜǎŘŜ ƘŀŎŜ Řƻǎ ŀƷƻǎΣ Ƴƛ  ƘŜǊƳŀƴŀ  ǉǳŜ ƳŜ ŀŎƻƳǇŀƷŀΣ ǎŜ Ƙŀ ŜƴŎŜǊǊŀŘƻ Ŝn su tristeza , no habla ,no trabaja 
ΣŎŀǎƛ ƴƻ ǎŀƭŜ ŀ ƭŀ ŎŀƭƭŜ ȅ ǎƻƭƻ ƘŀŎŜ ǉǳŜ ŦǳƳŀǊ ΧΦƭŀ  ŦŀƳƛƭƛŀ Ŝǎǘŀ ŘŜǎōƻǊŘŀŘŀΦ Yo ya no puedo con los conflictos 
y las discusiones  en casa, que esta situación provoca  y bla,bla,bla 
Estoy harta, me siento cansada, deprimida, irascible y necesito un descanso: Doctora, tiene que darme, usted, 
ƭŀ ōŀƧŀέ 
 
Ante aquel relato deshilvanado  yo centré mi  atención en la  figura callada, sentada  delante de mí, en la que 
sobresalían unos grandes ojos negros que no miraban a ninguna parte.  
Me volví pequeña y frágil ante   mil interrogantes, escondidos detrás de aquella mirada. 
No sé en qué momento, el lenguaje entre nosotras dos apareció, callado, en forma de hilo de seda, en una 
unión  muy estrecha, pero invisible.  
 
Y  a través de ese hilo, se fue tejiendo un lienzo en el que pude dibujar la vida de Ella y entendí  la 
incomprensión y  el vacío instalados en alguien a la  que ya no importaba nada ni nadie,  y en la  que las 
palabras rebotaban huecas, sin efecto ni sentido. 
No dijo nada, pero sentí, oíΣ ǇŜǊŎƛōƝ ǎǳ ƎǊƛǘƻ ǇƛŘƛŜƴŘƻ ŀȅǳŘŀΧΧ  ȅƻ ƴƻ ǎǳǇŜ ǉǳŜ ƘŀŎŜǊΧΦ  
Tampoco  yo dije nada.  
Concluí la entrevista de forma cortés y protocolaria,  exponiendo diagnósticos y ofreciendo soluciones de 
manual de bolsillo.  
 
La mañana siguiente, en nuestro pequeño pueblo, provinciano de espíritu, largo de lengua y corto de miras, 
hubo prisa para difundir la noticia: 
 
  ά!ȅŜǊ, después de una visita a  urgencias en el Centro de salud, la hija menor del droguero, volvió a casa, y 
amparada por la noche, envuelta en el humo de su último cigarrillo, salió al balcón y cortó el hilo  de su vida 
ǇŀǊŀ ǎƛŜƳǇǊŜΦέ 
 
Ahora  sé que, si en mi espacio reaparece ese hilo  de seda, tiraré de él para hacerlo mío, sin dejar  que se 
desvanezca, hasta  que se convierta en palabras. 
 
 

ANGELS PUIGDOLLERS ROVELLAT 
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Humanos, somos todos 

Madrid. 8:00 de la mañana. Como cada mañana el doctor Aguado entró por la puerta del centro de salud en 
el que trabajaba y al llegar al ascensor frunció el ceño; estaba en el 5º piso y eso le irritaba. Su consulta estaba 
situada en la 2º planta y, aunque ningún problema físico le impedía subir andando, pulsó el botón y decidió 
ŜǎǇŜǊŀǊΦ рȏΧпȏΧ 
ά±ŜƴƎŀΣ ǾŜƴƎŀ ΘǉǳŜ Ŝǎ ǇŀǊŀ ƘƻȅΗ bƻ Ǿŀȅŀ ŀ ǎŜǊ ǉǳŜ ŀǇŀǊŜȊŎŀ ŀƭƎǳƛŜƴΧ άǇŜƴǎƽ ŎǊǳȊŀŘƻ ŘŜ ōǊŀȊƻǎ ŀƭ ǊƛǘƳƻ de 
la histeria de su pie izquierdo.  
оȏΧнȏΧ 
- ¡Buenos días doctor Aguado! ς saludó sofocada Angustias, que llegó corriendo por miedo a que el ascensor 
y el doctor subieran sin ella. 
άΛΛΛ9ƴ ǎŜǊƛƻΚΚΚ ΘaŜ ŎŀƎƻ Ŝƴ ƭŀ ŀǊǘǊƻǎƛǎ ȅ Ŝƴ ƭŀ ƳŀŘǊŜ ǉǳŜ ƭŀ ǇŀǊƛƽΗ άǊŜŦǳƴŦǳƷƽ ǇŀǊŀ ǎǳǎ ŀŘŜƴǘǊƻǎ ƳƛŜƴǘǊŀǎ ƭŀ 
ǎŜƷƻǊŀ ǊŜŎǳǇŜǊŀōŀ Ŝƭ ŀƭƛŜƴǘƻΦ ά¢ŜƴƝŀ ǉǳŜ ƘŀōŜǊ ǎǳōƛŘƻ ǇƻǊ ƭŀǎ ŜǎŎŀƭŜǊŀǎΧέ 
- .ǳŜƴƻǎ ŘƝŀǎ !ƴƎǳǎǘƛŀǎΧ - le contestó inexpresivo.  
- ¡Ay que ver el precioso día que ha salido! ς comentó animada-. Me pilla volviendo de dejar a mis nietos en 
el cole. Ya sabe usted, doctor, que yo no soy de dormir mucho, y que no me cuesta nada madrugar; pero ay 
que ver la mala noche que he pasado... 
άWƻŘŜǊΣ ƳŜƴǳŘŀ ƳŀƷŀƴƛǘŀ ƳŜ ŜǎǇŜǊŀΧƴƻ ƳŜ ŀŎƻǊŘŀōŀ ŘŜ ǉǳŜ ǘŜƴƝŀ ŎƛǘŀŘŀ ŀ ŘƻƷŀ ǇǳǇŀǎ .ǳŜƴŘƝŀέ pensó para 
ǎǳǎ ŀŘŜƴǘǊƻǎ Ŏƻƴ ǊŜǘƛƴǘƝƴΦ άaŜ ŘǳŜƭŜ Ŝǎǘƻ ŘƻŎǘƻǊΣ ƳƝǊŜƳŜ ƭƻ ƻǘǊƻ ŘƻŎǘƻǊΣ Ƴƛǎ ƴƛŜǘƻǎ ŜǎǘƻΧƳƛǎ ƘƛƧƻǎ ƭƻ ƻǘǊƻΧ 
¦ƴ ŀƷƻ ŦǳŜǊŀ ȅ ǘƛŜƴŜ ǉǳŜ ŀǇŀǊŜŎŜǊ Ƨǳǎǘƻ Ƙƻȅέ 
- Χ ǇƻǊǉǳŜ ŘŜǎŘŜ ƭŀ ǵƭǘƛƳŀ ǾŜȊ ǉǳŜ ƭŜ Ǿƛ Ƴƛ ŀǊǘǊƻǎƛǎ Ƙŀ ƛŘƻ ŘŜ Ƴŀƭ Ŝƴ ǇŜƻǊ ǎŀōŜ ǳǎǘŜŘ ς continuó, agarrándose 
con una mueca de fastidio la cadera - Además, desde que he vuelto de Cádiz estoy agotada. ¡Si es que no he 
parado! Volví ayer y la mudanza me tiene loca. ¡Uy la mudanza que cosa más mala! Que si libros, discos, 
adornos ¡uy los adornos! Unŀ ƴǳƴŎŀ ǎŀōŜ ǎƛ ƭƻǎ Ŝǎǘł ŜƳōŀƭŀƴŘƻ Ŏƻƴ Ŝƭ ǎǳŦƛŎƛŜƴǘŜ ŎǳƛŘŀŘƻΧ 
El doctor Aguado ya no la escuchaba. Estaba pensando en la birria de móvil que le vendieron en el centro 
comercial. Menos de 24h y ya le estaba dando problemas. La alarma no había sonado y había tenido que 
desayunar 3 galletas de mala manera en vez de sus tostadas de pan recién hecho con tomate. Y para colmo 
no le funcionaba el internet, con lo que no había recibido el aviso de avería del cercanías y había tenido que 
ŎƻƎŜǊ ǳƴ ǘŀȄƛΦ άΘол ŜǳǊƻǎ ƳŜ Ƙŀ ŎƻǎǘŀŘƻ ƭŀ ōǊƻƳŀΗέΦ 
Tras lo que para el doctor Aguado pareció una eternidad, las puertas del ascensor se abrieron y, resoplando 
a un volumen mayor del que sus oídos eran capaces de percibir en aquel instante, apartó a la señora de un 
empujón dejándola con la palabra en la boca, y emprendió la marcha atravesando el pasillo a grandes 
zancadas.  
Al llegar a la altura de su consulta introdujo la llave con un movimiento mecánico, y pasó sin volverse a mirar 
a Carmen, que dedicándole una sonrisa le dio los buenos días mientras pasaba la fregona. La luz clara de la 
mañana entraba por la ventana, llenando la estancia de una deliciosa sensación de bienestar.  
- ¡Ay mis ojos! ς protestó llevándose las manos a la cara en un acto reflejo - ¡qué manía de dejar todo abierto! 
¿me quieren dejar ciego o qué? ς añadió apresurándose a bajar las persianas-Φ άaǳŎƘƻ ƳŜƧƻǊέ ǇŜƴǎƽ 
satisfecho al tiempo que encendía la luz. 
Mientras el doctor se batía en combate consigo mismo, Angustias esperaba sentada fuera frotándose el brazo 
dolorido absorta en la puerta de la consulta.  
- ¡Buenos días chiquilla! ς la saludó Carmen con voz cantarina. 
- Buenos días ς respondió con una sonrisa serena. 
- ¿Qué le pasa en el brazo a esta preciosidad? Mire que como pille al bandido que le ha hecho daño, ¡se las 
tendrá que ver conmigo! ς gesticuló amenazando con un guante de forma teatral-. ¡Toma! ¡Toma! ς  comenzó 
a sacudirlo echándose a reír. 
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Sin poder contener más la risa Angustias estalló en carcajadas uniéndose a las de Carmen a conquistar el 
pasillo. 
 

***********  
 
Angustias es una señora de 71 años, casada desde los 25 con Paco, un repartidor gaditano. Vallecana de toda 
la vida, ha dedicado sus últimos 45 años a regentar una pequeña mercería de la calle Virgen de las Viñas. 
Levantó el negocio tras años trabajando para doña Aurora, la patrona de un taller de costura. Fue entonces, 
con 26 años, cuando conoció a su marido. 
Ella llevaba una pila de encargos cuidadosamente empaquetados que se disponía a repartir entre las clientas 
más adineradas. En el momento en el que cruzaba la calle, de prisa, y con la poca visibilidad que le permitían 
las bolsas, una furgoneta se abalanzó sobre ella frenando justo tiempo. Por desgracia, las bolsas no corrieron 
la misma suerte, y blusas, vestidos y faldas quedaron suspendidos en el aire tiñendo la calle de color. 
Del vehículo descendió un chico de no más de 20 años, moreno y con la tez tostada. Mediría 1,69 m, tal vez 
más (motivo de discusión que tendría lugar en incontables ocasiones durante los próximos años, aunque ellos 
todavía no lo sabían) y, como pudo comprobar al inclinarse hacia ella para ayudarle a recoger aquel 
desaguisado, tenía los ojos marrones más profundos que había visto nunca. Quedó paralizada. Pero no fue la 
profundidad de sus ojos lo que le llamo la atención. ¡Reían! ¡Sus ojos reían! Brillaban de una forma que le 
hacían sentir una alegría inexplicable. Con el tiempo descubrió que todo en el reía: su boca, sus andares 
desenfadados y algo torpes, su forma de hablar como si estuviese cantando, su infantil entusiasmo ante 
ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ŎƻǎŀΧCǳŜ ŎǳŀƴŘƻ ǎŜ ǇŜǊŎŀǘƽ ŘŜ Ŝǎǘƻ ŎǳŀƴŘƻ ǎǳǇƻ ǉǳŜ ŎƻƳǇŀǊǘƛǊƝŀ ǎǳ ǾƛŘŀ Ŏƻƴ ŀǉǳŜƭƭŀ ǇŜǊǎƻƴŀΦ 
Paco, repartidor gaditano de 20 años; su hogar.  Aunque sonase a tópico de película romanticona, a Angustias 
siempre le ha enorgullecido su historia y nunca ha vacilado a la hora de contarla. A su marido le divertía la 
forma en la que, con gesto de niña traviesa, admitía que en ocasiones disfrutaba viendo a sus amigas rabiar 
de envidia cuando llegaba a la parte en la que le ayudaba a doblar todo y, montándola en la furgoneta con 
mucha galantería, la acompañaba en su recorrido de entregas. 
Después de 8 meses de noviazgo se casaron en la iglesia de san Ramón Nonato un 8 de octubre de 1971. Los 
ŀƷƻǎ όȅ ƳǳŎƘŀǎ ŎŀƭŜƴǘǳǊŀǎΧύ ƭŜǎ ŘƛŜǊƻƴ о ƘƛƧos, todos sanos y trabajadores. Angustias no podía pedir más: la 
vida continuaba, ofreciéndoles en ocasiones alegrías y en otras disgustos, pero tenía una familia que la 
adoraba y a la que adoraba y una tienda levantada con mucho sudor y que funcionaba a las mil maravillas. La 
mercería era su pasión; le encantaba charlar con las clientas y exponerles toda la variedad de los productos 
que estas demandaban. Si de ella dependiese congelaría el tiempo en ese mismo instante, en el que la música 
envolvía todo a su alrededor. 
Hace algo más de un año Paco le comunicó que se jubilaba, pero Angustias percibió en el tono de su voz que 
algo ocurría y, vista a dificultad con la que su marido empezó a expresarse, tuvo la certeza de que algo en ella 
se rompería. Dejó de coser, y buscó sus ojos implorando una respuesta. Los encontró, al fin, y penetraron tan 
hondo que a Paco le invadió una pena infinita. No obstante, ella continuó mirándole, y él supo que no tendría 
el valor para pronunciar una sola palabra. 
Varios paseos poǊ ƭŀǎ ŦǊƝŀǎ ōŀƭŘƻǎŀǎ ŘŜ ƭŀ ŎƻŎƛƴŀ ȅ ŎǳŀǘǊƻ ŎƛƎŀǊǊƛƭƭƻǎ ŘŜǎǇǳŞǎΣ ǊŜǎǇƛǊƽ ƘƻƴŘƻ ȅ ŘƛƧƻΥ ά!ƷƻǊƻ 
/łŘƛȊΧέΦ bƻ ƭŜ ŘŜƧƽ ŎƻƴǘƛƴǳŀǊΦ {Ŝ ƛƴŎƻǊǇƻǊƽΣ ŎƻƳƻ ƭƻ ƘŀŎŜƴ ƭŀǎ ǊŜƛƴŀǎΣ ǎŜǊŜƴŀ ȅ Ŏƻƴ ƭƻǎ ƻƧƻǎ ŦƛƧƻǎ Ŝƴ ŞƭΦ /ƻƎƛƽ 
sus manos, todavía temblorosas, y con una sonrisa lŜ ŘƛƧƻΥ άƳŀƷŀƴŀ ŜƳǇƛŜȊƻ ƭŀ ƳǳŘŀƴȊŀέΦ 9Ǌŀ ƧǳǎǘƻΦ tŀŎƻ 
rompió a llorar, enjugándose las lágrimas con el dorso del puño, como lo hacen los niños. Levanto la mirada y 
lo que vio le sorprendió: no encontró reproche en los ojos de su mujer ni siquiera una mueca de fastidio; solo 
ternura. Y entonces lloró desconsolado; lloró de tal forma que Angustias pensó que le iba a dar algo. Lloró por 
haberse sorprendido ante la reacción de su mujer, lloró por quererla tanto y al fin, lloró de felicidad. 
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***********  

 
La puerta de la consulta se abrió de pronto, sacando a Angustias de su ensimismamiento.  
-Angustias, pase- dijo el doctor Aguado en tono seco. 
-Sí, sí, paso. Que con el calor que hace fuera, ¡cualquiera se queda seco! - añadió, no sin algo de esfuerzo.  
Él no contestó. 
Cuando entró notó algo distinto. Se sentó y aguardó a que el doctor terminara de teclear.  
- ¡Bueno, bueno, Don José! ¡El tiempo pasa sin darnos cuenta eh! Un año y medio y aquí estamos otra vez, 
como si el tiempo se hubiese detenido- dice guiñándole un ojo. 
ά/ƻƳƻ ǎƛ Ŝƭ ǘƛŜƳǇƻ ǎŜ ƘǳōƛŜǎŜ ŘŜǘŜƴƛŘƻέ ƭŀ ƛƳƛǘŀ Ŝƭ ŘƻŎǘƻǊ Ŏƻƴ ǘƻƴƻ ǎŀǊŎłǎǘƛŎƻΦ άΘ¢ŜƴŘǊł ǾŀƭƻǊ ƭŀ ǘƝŀΗ tŀǊŀ Ŝƭƭŀ 
ǎŜ ƘŀōǊł ŘŜǘŜƴƛŘƻΣ ǇŜǊƻ ƭƻ ǉǳŜ Ŝǎ ǇŀǊŀ ƳƝ Ŝƭ ƳǳƴŘƻ ǎŜ ǊƻƳǇŜ ŀ Ƴƛǎ ǇƛŜǎ Ŝƴ ŜǎǘŜ ƳƻƳŜƴǘƻέ ŀƷŀŘƛƽ ǇŀǊŀ ǎƝ 
omitiendo el contacto visual.  
La mujer recorrió la estancia con la mirada, escrutando cada pequeño detalle.  La consulta estaba igual que 
hacía un año: los libros en las estanterías, el material médico al lado del lavabo, el cuadro de la derecha 
colgado con la misma inclinaciónΧƴƻ ǎŀōǊƝŀ ŜȄǇƭƛŎŀǊƭƻΣ ǇŜǊƻ ŀǉǳŜƭ ƭǳƎŀǊ ǉǳŜ ǳƴ ŘƝŀ ŦǳŜ ŘŜ ŀƳǇŀǊƻΣ ǎŜ ǾƻƭǾƛƽ 
frío de repente. Eso era: frío. No había signos de vida en aquel rincón del edificio. Una inmensa tristeza, por 
desgracia conocida, hizo que una lágrima resbalase por su arrugada mejilla, perdiéndose suavemente en el 
vacío sin que el mundo tuviese conocimiento de su humilde existencia. Por supuesto, el doctor tampoco lo 
tuvo. 
ά¸ŀ Ŝǎǘł Ŝǎǘŀ ǇŜǎŀŘŀ ŎƻƳƻ ǎƛŜƳǇǊŜΣ ŜȄŀƳƛƴłƴŘƻƭƻ ǘƻŘƻΦ {ŜƎǳǊƻ ǉǳŜ ȅŀ ƭŜ Ƙŀ ǎŀŎŀŘƻ мл Ŧŀƭǘŀǎ ŀ ƭŀ Ŏƻƴǎǳƭǘŀέ 
peƴǎƽ Ŝƭ ŘƻŎǘƻǊ !ƎǳŀŘƻ ƳƛǊłƴŘƻƭŀ ŘŜ ǊŜƻƧƻ άΘbƛ ǉǳŜ ǎǳ Ŏŀǎŀ ŦǳŜǎŜ ǳƴ ǇŀƭŀŎƛƻΗέ ƎǊǳƷƽ ǇŀǊŀ ǎƝΦ άWǳǊƻ ǉǳŜ Ŝƴ 
Ŏǳŀƴǘƻ ǎŀƭƎŀ ǇƻǊ Ŝǎŀ ǇǳŜǊǘŀ ƳŜ ŘŜǎƘŀƎƻ ŘŜ Ŝƭƭŀέ ŘƛƧƻ ŜǎōƻȊŀƴŘƻ ǳƴŀ ƳǳŜŎŀ ŘŜ ǎŀǘƛǎŦŀŎŎƛƽƴΣ ȅ Ŏƻƴǘƛƴǵƻ 
mirando la pantalla como si la atropellada respiración de la mujer que tenía delante pudiese pasar 
desapercibida.  
 
-Qué la trae por aquí Angustias? - preguntó el doctor, porque no le quedaba otro remedio, y así lo hizo aflorar 
con el tono de su voz. 
- Nada en especial doctor- contestó ella obediente- solo venía a ver qué tal estaba usted- continúo-. ¿Cómo 
está Ana? ¿Y los chavales? Seguro que más rebeldes que nunca-  comento buscando su complicidad.  
-Bien, están bien- ŘƛƧƻ ǘŀƴ ŎƻǊǘŀƴǘŜ ǉǳŜ Ŝƭ Ŧƛƭƻ ŘŜ ǳƴŀ ƴŀǾŀƧŀ ŎŀǳǎŀǊƝŀ ƳŜƴƻǎ ŘƻƭƻǊΦ άΛΛ9ǎǘł ŘŜ ōǊƻƳŀΚΚ [ŀ 
cara dura viene a darme palique abiertamente, sin mostrar el más mínimo remordimiento. Si antes era 
ŎŀǊƎŀƴǘŜΣ ΘŜƭ ǎǳǊ ƭŀ Ƙŀ ǘŜǊƳƛƴŀŘƻ ŘŜ ŎƻǊƻƴŀǊΗέΦ 
-Me alegro un montón ς dijo-. Se lo digo de corazón, ¡eh! No se vaya a pensar que lo digo por quedar bien, 
que necesidad no tengo ninguna- aclaró-. A la familia hay que cuidarla, ¿sabe usted? Porque, como un escritor 
Ŏƛǘƻ ǳƴŀ ǾŜȊ ά[ŀ ŦŀƳƛƭƛŀ Ŝǎ ǳƴ Ǉƭŀǘƻ ŘƛŦƝŎƛƭ ŘŜ ǇǊŜǇŀǊŀǊ ǉǳŜΣ ŎǳŀƴŘƻ ǎŜ ŀŎŀōŀΣ ƴǳƴŎŀ Ƴłǎ ǎŜ ǊŜǇƛǘŜέΦ  
άbƻ ǎƛ ŜƴŎƛƳŀ ǎŜ ǘƻƳŀ ƭŀ ƭƛōŜǊǘŀŘ ŘŜ ŘŀǊƳŜ ƭŜŎŎƛƻƴŜǎΧέ 
-/ŀƳōƛŀƴŘƻ ŘŜ ǘŜƳŀΣ ΛǎŀōŜ ǉǳŜ Ƙŀƴ ŎŜǊǊŀŘƻ ƭŀ ŦǊǳǘŜǊƝŀ ŘŜ ƭŀ ǾǳŜƭǘŀ ŘŜ ƭŀ ŜǎǉǳƛƴŀΚ vǳŞ ƭłǎǘƛƳŀΧǘŜƴƝŀ ƳǳŎƘŀ 
relación con la Mari, la dueña. Solíamos pasarnos horas dándole a la sin hueso: que si fulanito esto, el hijo de 
ƭŀ aŀǊƛ ƭƻ ƻǘǊƻΧ- siguió Angustias haciendo caso omiso de la indiferencia del doctor-. La verdad es que desde 
que le pillamos en la trastienda con el culo al aire meneándosela como un bellaco, ¡el hijo de la Mari no volvió 
a aparecer por allí! - dijo partiéndose de risa, con una sonora carcajada.  
Pero a pesar de sus esfuerzos por animar el ambiente el doctor seguía ignorándola. 
- ¿Algo más Angustias? Porque si solo es una visiǘŀ ŘŜ ŎƻǊǘŜǎƝŀΧ 
Las carcajadas cesaron de forma brusca, y el silencio se adueñó del lugar. Sólo se oía el mecánico ruido de las 
teclas que el doctor aporreaba con motivo de descargar el estrés que sufría. 
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-[ŀ ǾŜǊŘŀŘΣ ŘƻŎǘƻǊ Ŝǎ ǉǳŜΧ- comenzó a decir la mujer. La cara le había mudado a un gesto de angustia 
camuflada hasta el momento. Sus mejillas hacían verdaderos esfuerzos para no echarse a temblar, y sus labios 
no encontraban las palabras precisas para hacerse entender. Cualquier persona en aquella sala se hubiese 
percatado de la fragilidad de aquella mujer, del delicado estado en el que se encontraba. Sólo alguien 
dispuesto a mirar percibiría su aflicción; pero ese alguien no era el doctor Aguado.  
Angustias se perdió de pronto en sus recuerdos, remontándose un mes atrás. Al momento en el que su Paco 
fue atropellado, haciendo que el corazón que tanto amó dejase de latir. Al momento en el que su vida, tal y 
como la conocía, acabó.  
Miró una vez más al doctor creyendo que, si lo miraba lo suficiente este levantaría, al fin, la mirada. Creía 
firmemente que, si se quedaba así un ratito más, le dedicaría una cálida sonrisa, la abrazaría con palabras de 
consuelo y la invitaría a hablar. Pero los minutos pasaron y Angustias fue consciente de que sus ojos no 
ejercían poder alguno sobre aquel hombre. 
Y entonces la cosa cambió. Sacó un pañuelo de tela y, con un rápido movimiento, se enjugó las lágrimas. Con 
la mirada fija en él se levantó de su silla y, burlando todo protocolo, rodeo la mesa hasta llegar a su lado. 
Cuando estuvo lo bastante cerca, cogió las manos del doctor entre las suyas haciendo que cesase de teclear 
ȅΣ ŘŜŘƛŎłƴŘƻƭŜ ǳƴŀ ƳƛǊŀŘŀ ƳŀǘŜǊƴŀƭΣ ƭŜ ǇǊŜƎǳƴǘƻΥ ά/ƽƳƻ Ŝǎǘł ǳǎǘŜŘΣ WƻǎŞέΦ 
El doctor quedó paralizado. Tras un instante alzó la mirada; sus ojos no podían ocultar la sorpresa. Ella acarició 
suavemente la piel de sus manos, al tiempo que sonreía con dulzura. Sin salir de su asombro, le sostuvo la 
mirada. Fue de ese modo como descubrió a Angustias, , vallecana de 71 años, dueña de una mercería y casada 
desde los 25 con Paco, un repartidor gaditano. La tristeza que aquellos ajados ojos emanaban lo cautivó, y la 
calidez y el cariño que transmitían lo atraparon haciendo que se perdiera en ellos. Y así Don José, el doctor 
Aguado, José, se dejó hacer. 
El doctor permaneció mudo durante un rato más. 
-Bien, muy bien- contestó con total sinceridad y, tras besar sus ancianas manos, la invitó a sentarse a su lado. 
 
 

LORENA AGUIRRE SARABIA 
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La cadena positiva 

Aquel lunes de mayo acudió a mi consulta una mujer de 65 años. Su mirada era triste y su facies 
denotaba angustia. No sabía por dónde empezar. Desde hace meses notaba una sensación difícil de explicar 
que le agobiaba y que no le dejaba dormir. Le pregunté si lo atribuía a algo. Al final, tras muchas dudas y 
titubeos, me desveló que era por el trabajo. Se jubilaba a finales de año y se le estaba haciendo eterna la 
espera. Me comentaba que era cómo " subir una cuesta " muy empinada y no poder llegar a la cima. Se veía 
incapaz de seguir y tras pensarlo mucho, había acudido al médico. Me reveló con gran franqueza que su 
intención era coger la baja y dejar pasar estos meses hasta la jubilación.  

En ese momento me acordé de una entrevista que había leído en internet en la que Víctor Amat, 
presidente de la asociación española de Psicoterapia Breve, le había hecho a Bill O'Hanlon, uno de los padres 
de la terapia centrada en soluciones. En ella Bill hablaba sobre qué cosas eran necesarias para ser feliz y 
comentaba que una de ellas era que había que aprender a ser optimista y positivo, porque las personas que 
ven la botella " medio llena " son más felices. Debíamos fijarnos más en lo positivo. Y se me encendió la luz. 
Le propuse a mi paciente ver la situación desde otra perspectiva, usando unas " gafas ǇƻǎƛǘƛǾŀǎέ. Le mande 
para casa 2 tareas sencillas: la primera fue que a partir de ahora en adelante se fijase en las cosas positivas 
que había en su trabajo y compartirlas con sus compañeros, y la segunda que me escribiera en un hoja aquellas 
cosas positivas que iba a hacer cuando se jubilará (actividades que le agradaban, viajes a lugares que le 
gustasen, práctica de hobbies, etc ). Lo acordamos así y quedamos para dentro de unos meses, antes de su 
jubilación a finales de año. 

Esperaba verla en noviembre, pero apareció de repente un día de septiembre. Su cara contrastaba 
con aquella expresión facial que vi en mayo. Estaba alegre, sonriente, con unos ojos brillantes y despiertos. Y 
entonces comenzó su relato: se puso " las gafas positivas " y comenzó a fijarse en los aspectos positivos de su 
trabajo y se dio cuenta de que había múltiples cosas que le agradaban y le reconfortaban, y empezó a 
preguntar a sus compañeros por las cosas positivas que ellos veían en el trabajo. Todos empezaron a 
participar, ver y compartir cosas positivas. Pero dio un paso más: siguió con sus " gafas positivas " y lo extendió 
a su grupo de amigos y a la familia (en sus tertulias comentaban las cosas positivas que les había ocurrido ese 
día, el pasado fin de semana, etc ). Se sentía tan bien que hasta dudaba de si jubilarse al final del año. También 
me trajo la hoja con sus actividades postjubilación y la lista era tremenda. Me dio las gracias y me confesó que 
aquella conversación en la consulta en el mes de mayo le cambió la vida. Me maravilló aquella cadena positiva 
que había provocado en todo su entorno. En ese momento me sentí un poco Milton Erickson, un maravilloso 
psicoterapeuta norteamericano que con pequeñas tareas conseguía fabulosos resultados en sus pacientes.  

Un ejemplo famoso (y quizás el más impactante que he leído) de psicoterapia breve (o mejor dicho, 
super breve) con toques positivos es la historia de la Dama de las violetas africanas de Milwaukee. Milton 
Erickson acudió a Milwaukee para dar una conferencia de psicoterapia. Aprovechando la visita, un médico 
colega de Erickson le pidió que viera a una tía suya que sufría una grave depresión con tendencias suicidas. 
Era una mujer rica que vivía sola, aislada del mundo, y había acabado en una silla de ruedas. Sólo salía de casa 
para ir a la iglesia los domingos, evitando el contacto con la gente cuando asistía a los oficios. Cuando acudió 
a la casa, le pidió a la señora que le enseñara la casa. Era una casa enorme y sombría. Al final de recorrido de 
la tétrica mansión, la tía de su colega le mostró un invernadero, anexo a la casa, y que era el orgullo y la única 
alegría de la mujer, donde plantaba paciente y cuidadosamente unas violetas africanas, que enseñó con 
agrado a Erickson. Tras ver aquello, le recomendó una única tarea: acudir cada semana a la parroquia y 
solicitar una copia de la hoja parroquial donde estuvieran registrados los nacimientos, defunciones, personas 
enfermas, compromisos matrimoniales, comuniones, etc, y luego visitar a todas estas personas llevando como 
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obsequio una planta de violetas africanas que ella misma hubiera cultivado. Tras aquel encuentro, Erickson 
no volvió a visitar a la mujer. 

Un día, Erickson enseñó a unos de sus estudiantes (un joven llamado Bill O'Hanlon que le arreglaba su 
jardín a cambio de escuchar y aprender con sus relatos) un álbum de recortes con un artículo de un periódico 
de Milwaukee que se había publicado varios años después de su visita a esta mujer y que tenía el siguiente 
titular: «La Reina de las violetas africanas ha fallecido: miles de personas lloran su muerte». Ella murió a los 
ǎŜǘŜƴǘŀ ȅ ǘŀƴǘƻǎΣ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ǎŜǊ ŎƻƴŘŜŎƻǊŀŘŀ ŎƻƳƻ ά[ŀ ǊŜƛƴŀ ŘŜ ƭŀǎ ǾƛƻƭŜǘŀǎ ŀŦǊƛŎŀƴŀǎ ŘŜ aƛƭǿŀǳƪŜŜέΦ tŀǎƻ 
de ser una persona solitaria a tener multitud de amistades y ser reconocida y muy apreciada en su comunidad. 
Cuando el aprendiz le preguntó a Erickson por qué no se había centrado en lo que le ocasionaba la depresión, 
le contestó: «Después de mirar por toda la casa, la única señal de vida que había visto eran esas violetas 
africanas. Pensé que sería más fácil hacer crecer la parte de violeta africana que había en su vida que arrancar 
la cizaña de la depresión». Al igual que mi paciente con " gafas positivas ", hay que centrarse y cultivar aquella 
parte de la vida de la gente que le ofrece soluciones, da sentido a su existencia y es positiva, en lugar de 
destacar las cosas negativas y problemáticas, y así podremos obtener cambios asombrosos y con mucha 
rapidez. 

 
ISIDORO HIDALGO CAMPOS 
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La entrevista ς VI Premio Jordi Cebrià al mejor relato del Congreso  

Una consulta cualquiera, en un centro de salud cualquiera, en un lugar cualquiera. 

 

 9ƭ ƳŞŘƛŎƻ ƳƛǊŀ ǎǳ ŜŘŀŘ Řƻǎ ǾŜŎŜǎΣ ƛƴŎƭǳǎƻ ƭŀ ŎŀƭŎǳƭŀ ƳŜƴǘŀƭƳŜƴǘŜ Ŏƻƴ ƭƻǎ Řƻǎ ǇǊƛƳŜǊƻǎ ƴǵƳŜǊƻǎ ŘŜ ǎǳ 
/LtΦ bƻΣ ƴƻ ƘŀōƝŀ ƴƛƴƎǵƴ ŜǊǊƻǊΦ ¸ ŎƻƳƻ ƭŀǎ ƳŀǘŜƳłǘƛŎŀǎ ƴƻ ŜƴƎŀƷŀƴΣ ƳƛǊŀ Řƻǎ ǾŜŎŜǎ ŀ ǎǳǎ ƻƧƻǎΣ ƛƴŎƽƳƻŘƻ ŎƻƳƻ 
ŀƭ ǉǳŜ Ǉƛƭƭŀƴ ŎƻǘƛƭƭŜŀƴŘƻ ŘƻƴŘŜ ƴƻ ƭŜ ƭƭŀƳŀƴΦ !ǉǳŜƭƭŀ ƳƛǊŀŘŀ ǘǊƛǎǘŜΣ ƭƻǎ ƻƧƻǎ ƳŀǘŜǎΣ ǘƻŘŀǎ ȅ ŎŀŘŀ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ 
ǇŜǉǳŜƷŀǎ ŀǊǊǳƎŀǎ ǉǳŜ ǎŜ ŜȄǘǊŀǊǊŀŘƛŀōŀƴ ŘŜǎŘŜ ƭŀǎ ƽǊōƛǘŀǎΣ ǘƻŘŀǎΣ ǎŜ ŜƳǇŜƷŀōŀƴ Ŝƴ ƛƳǇƻƴŜǊ ǎǳ ƭŜȅΣ ǳƴŀ ƭŜȅ ŘŜ 
ƘƛŜǊǊƻ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀΣ ƳǳŎƘƻ Ƴłǎ ŘǳǊŀ ǉǳŜ ƭŀ ōŜƴŜǾƻƭŜƴǘŜ ǊǳƭŜǘŀ ŘŜƭ ŘŜǎǘƛƴƻ ŘŜ ƭŀ ŦŜŎƘŀ ŘŜ ƴŀŎƛƳƛŜƴǘƻΦ 

 

 !ǉǳŜƭ ƘƻƳōǊŜ ŜǊŀ ŜȄǘǊŀƻǊŘƛƴŀǊƛŀƳŜƴǘŜ ǾƛŜƧƻΣ ȅ ƭƻ ǉǳŜ ǊŜǎǳƭǘŀōŀ ŀǵƴ Ƴłǎ ŘŜǎŀǎƻǎŜƎŀƴǘŜΣ ŀǉǳŜƭ ƘƻƳōǊŜ 
ƴƻ ǇŀǊŜŎƝŀ ǘŜƴŜǊ ƴƛƴƎǵƴ ŦǳǘǳǊƻΦ 

 

 ¦ƴŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŎƭƝƴƛŎŀ Ŏƻƴ ǳƴŀ ǵƴƛŎŀ ŀƴƻǘŀŎƛƽƴΣ ǳƴ ǊŜŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ŜƳǇǊŜǎŀ ǘǊŀƴǎŎǊƛǘƻ ŀ ǊŜƎŀƷŀŘƛŜƴǘŜǎ 
ŀƭ ǇƻŎƻ ŘŜ ƭƭŜƎŀǊ Ŝƭ ƳŞŘƛŎƻ ŀ ǎǳ ƴǳŜǾƻ ŎǳǇƻΦ {ƛƴ ŀƭŜǊƎƛŀǎ ƳŜŘƛŎŀƳŜƴǘƻǎŀǎΣ ƴƻ ŦǳƳŀ ƴƛ ōŜōŜΣ ǇǊŀŎǘƛŎŀ ŜƧŜǊŎƛŎƛƻ 
όƧǳŜƎŀ ŀƭ ǘŜƴƛǎύ Ŏƻƴ ǊŜƎǳƭŀǊƛŘŀŘΦ /ŀǎŀŘƻ Ŏƻƴ ǳƴŀ ƘƛƧŀΦ ¢ǊŀōŀƧŀ ŎƻƳƻ ŎƻƳŜǊŎƛŀƭΦ hǇŜǊŀŘƻ ŘŜ ŀǇŜƴŘƛŎƛǘƛǎ ŀ ƭƻǎ 
ŘƛŜŎƛǎƛŜǘŜ ŀƷƻǎΦ ¦ƴŀ ǾƛŘŀ Ŝƴ ŎǳŀǘǊƻ ƭƝƴŜŀǎΦ Θ¦ƴŀ ǾƛŘŀΗ ΘvǳŞ ǇƻŎƻ ǎŀōŜƳƻǎ ƭƻǎ ƳŞŘƛŎƻǎΗ 9ǎ ƛƴŜǾƛǘŀōƭŜ ǇŜƴǎŀǊ 
ǉǳŜ ǘŀƴǘŀǎ ǾŜŎŜǎΣ ƴǳŜǎǘǊƻ Ǉŀǎƻ ǇƻǊ ƭŀ ǾƛŘŀ ŘŜ ƭƻǎ ǇŀŎƛŜƴǘŜǎ ŘŜƧŀ ŀǇŜƴŀǎ ǳƴ ŀǊŀƷŀȊƻ Ŝƴ ǳƴ ōǵƴƪŜǊ ŘŜ ƘƻǊƳƛƎƽƴ 
ŘŜ ŎǳŀǘǊƻ ƳŜǘǊƻǎ ŘŜ ƎǊƻǎƻǊΦ 

 

 [ŀ Ŏƻƴǎǳƭǘŀ ǎŜ ǘŜǊƳƛƴŀōŀΦ [ŀ ǾŜƴǘŀƴŀ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ ŀ ŜǎǇŀƭŘŀǎ ŘŜƭ ƳŞŘƛŎƻ ƘŀŎƛŀ Ǌŀǘƻ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ ŘŜƧŀŘƻ ŘŜ 
ǊŜƎŀƭŀǊ Ŝƭ ǎƻƭ ŘŜ ƭŀ ǘŀǊŘŜ ȅ ƭƻǎ ōŀƭƛŘƻǎ ŘŜ ƭŀǎ ƻǾŜƧŀǎ ŘŜ ƭŀ ƎǊŀƴƧŀ Ƨǳƴǘƻ ŀƭ ŎŜƴǘǊƻ ŘŜ ǎŀƭǳŘΦ 9ƭ ŎŀƴǎŀƴŎƛƻ ǎŜ 
ŀŎǳƳǳƭŀōŀ ȅ ǊƻŘŜŀǊ ƭŀ ƳŜǎŀ ǇŀǊŀ ǎŀƭƛǊ ŀ ƭƭŀƳŀǊ ŀƭ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ ǇŀŎƛŜƴǘŜ ŜƳǇŜȊŀōŀ ŀ ƘŀŎŞǊǎŜƭŜ ŎƭŀǊŀƳŜƴǘŜ ŎǳŜǎǘŀ 
ŀǊǊƛōŀΦ !ƭ ƳŞŘƛŎƻ ƴƻ ƭŜ Ǝǳǎǘŀ ŜǎǘŀǊ ŎŀƴǎŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ŎƻƴǎǳƭǘŀΦ ¢ǊŀƴǎǇƛǊŀ ŘŜōƛƭƛŘŀŘŜǎ ȅ ƭŀǎ ƴŜǳǊƻƴŀǎ ǇŀǊŜŎŜƴ 
ŜƳǇŜƷŀŘŀǎ Ŝƴ ƘŀŎŜǊƭŜ ǇŀƎŀǊ ǇŜŀƧŜ ǇŀǊŀ ǘǊŀƴǎƛǘŀǊ ǇƻǊ ƭŀǎ ƳƛǎƳŀǎ ŀǳǘƻǇƛǎǘŀǎ ǇƻǊ ƭŀǎ ǉǳŜ ŀƴǘŜǎ ŎƻǊǊƝŀ ŎƻƳƻ 
WŀƳŜǎ 5Ŝŀƴ Ŝƴ ǎǳ {ǇȅŘŜǊ ǇƭŀǘŜŀŘƻΦ 

 

 bƻ ǎŀōŜ ǎƛ Ŝǎ Ŝƭ ǵƭǘƛƳƻ ǇŀŎƛŜƴǘŜΣ ǇŜǊƻ ǎƝ ǉǳŜ Ŝǎǘł ŘŜǎŜŀƴŘƻ ǉǳŜ ŀǉǳŜƭƭƻ ǎŜ ŎƻƴǾƛŜǊǘŀ Ŝƴ ǳƴŀ ǎƛƳǇƭŜΣ 
ǊłǇƛŘŀ Ŝ ƛƴǎǳǎǘŀƴŎƛŀƭ ŎƻƴǎǳƭǘŀΣ ǉǳƛȊłǎ ǳƴƻ ŘŜ Ŝǎƻǎ ǊŀƳŀƭŀȊƻǎ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ǉǳŜ ǎŜ ŀōƧǳǊŀ Ŏƻƴ ƛƴŘƛƎƴŀŎƛƽƴ 
Ŝƴ ƭƻǎ ŦƻǊƻǎ ŘŜ ƭŀ !ǘŜƴŎƛƽƴ tǊƛƳŀǊƛŀΣ ȅ ǉǳŜ ǎŀŎŀƴ ƭŀ ǎƻƴǊƛǎƛƭƭŀ ŘŜ ǇŀŘǊŜ ŎƻƴŘŜǎŎŜƴŘƛŜƴǘŜ ŎǳŀƴŘƻ ǘŜ ǾƛŜƴŜƴ ŀƭ 
ǇŜƭƻΦ 

 

 !ǉǳŜƭ ŎŀōŀƭƭŜǊƻ ǎŜ ǎƛŜƴǘŀ Ŝƴ ƭŀ ǎƛƭƭŀ ŎƻƳƻ ǎƛ ŎŀŘŀ ǳƴƻ ŘŜ ǎǳǎ ƳǵǎŎǳƭƻǎ ǇŜǎŀǊŀ ƳŜŘƛŀ ǘƻƴŜƭŀŘŀΦ [ŀ ǾƛǾŀ 
ƛƳŀƎŜƴ ŘŜ ƭŀ ŘŜǊǊƻǘŀΦ 9ƭ ƳŞŘƛŎƻ ǎŜ ǎƛŜƴǘŜ ŀōǊǳƳŀŘƻ ǇƻǊ ƭŀ ƻōǎŎŜƴŀ ŎƭŀǊƛŘŀŘ ŘŜ ǎǳ ƭŜƴƎǳŀƧŜ ŎƻǊǇƻǊŀƭΣ ǉǳŜ ǎŜ 
ŜƳǇŜƷŀ Ŝƴ ŘŜǎƴǳŘŀǊ ŀƭ ǇŀŎƛŜƴǘŜ ŀƴǘŜ Şƭ ŀ ǇŜǎŀǊ ŘŜ ǎǳ ǎƛƭŜƴŎƛƻΦ 

 

πΛ9ƴ ǉǳŞ ǇǳŜŘƻ ŀȅǳŘŀǊƭŜΚ π ŘƛŎŜΣ Ŏƻƴ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ǘƛƳƛŘŜȊ ǉǳŜ ǳƴ ŀŘƻƭŜǎŎŜƴǘŜ Ŝƴ ǎǳ ǇǊƛƳŜǊŀ ŎƛǘŀΦ ¸ Ŝǎ ǉǳŜ 
ǘƻŘŀ ŀǉǳŜƭƭŀ ǇŜƴŀ ǘǊŀƴǎǇƛǊŀƴŘƻ Ŝƴ ƭŀ ƘŀōƛǘŀŎƛƽƴ ƭŜ ŎƻƘƝōŜΦ 
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πaƛǊŜ ŘƻŎǘƻǊΣ ǾŜƴƎƻ ƻōƭƛƎŀŘƻ ǇƻǊ Ƴƛ ƧŜŦŜΦ 9ǎ ǳƴ ōǳŜƴ ƘƻƳōǊŜ ȅ Ŝǎǘŀ ƳŀƷŀƴŀ ƳŜ ƭƭŀƳƽ ŀ ǎǳ ŘŜǎǇŀŎƘƻ 
ǇŀǊŀ ŘŜŎƛǊƳŜ ǉǳŜ ŎƻƎƛŜǊŀ Ŏƛǘŀ ȅ ǾƛƴƛŜǊŀ ŀ ǎǳ Ŏƻƴǎǳƭǘŀ ǎƛƴ ŦŀƭǘŀΦ 5ƛŎŜ ǉǳŜ ƭƭŜǾƻ ȅŀ ŘŜƳŀǎƛŀŘƻ ǘƛŜƳǇƻ ŀǎƝ 
ȅ ǉǳŜ ǇǊŜŦƛŜǊŜ ǉǳŜ ǇŀǊŜ ǳƴƻǎ ŘƝŀǎ ȅ ƳŜ ǊŜŎǳǇŜǊŜ ōƛŜƴ ŀƴǘŜǎ ŘŜ ǾƻƭǾŜǊ ŀƭ ǘǊŀōŀƧƻΦ 

 

 {ǳ ǘƻƴƻ ŘŜ ǾƻȊΣ ŎƻƳƻ ǎǳ ƳƛǊŀŘŀΣ ŎƻƳƻ ǎǳǎ ŀǊǊǳƎŀǎΣ ŎƻƳƻ ǎǳǎ ƘƻƳōǊƻǎ ƘǳƴŘƛŘƻǎ ȅ ǎǳǎ Ƴŀƴƻǎ ǎƻōǊŜ ƭŀǎ 
ǇƛŜǊƴŀǎ ƛƴƳƽǾƛƭŜǎΣ ǎŜƎǳƝŀƴ ƘŀōƭŀƴŘƻ ŀ ǎǳǎ ŜǎǇŀƭŘŀǎΣ ǎŜƎǳƝŀƴ ŘƛŎƛŜƴŘƻ ǉǳŜ ŀǉǳŜƭ ŜǊŀ ǳƴ ƘƻƳōǊŜ ǾƛŜƧƻΣ ŀŎŀōŀŘƻΣ 
ǎƛƴ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀǎΦ 

 

 [ŀ ƴƻŎƘŜ ǎŜ ŎŜǊǊŀōŀ ȅŀΣ ŜƎƻƝǎǘŀΣ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ǇǳŜōƭƻΣ ƭŀǎ ŦŀǊƻƭŀǎ ƛƴǘŜƴǘŀōŀƴ ǎŀƭǾŀƎǳŀǊŘŀǊ ƭŀ ŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴ ŎƽƳƻ 
ǇƻŘƝŀƴΣ ȅ Ŝƭ ƳŞŘƛŎƻ ǘŜƴƝŀ ŎƭŀǊƻ ǉǳŜ ŀǉǳŜƭ ŘƝŀ ǾƻƭǾŜǊƝŀ ŀ ƭƭŜƎŀǊ ǘŀǊŘŜ ŀ ŎŀǎŀΦ 

πΛ¸ ǉǳŞ Ŝǎ ƭƻ ǉǳŜ ƭŜ ƻŎǳǊǊŜΚ 

πbƻ ŎƻƴǎƛƎƻ ŎƻƴŎŜƴǘǊŀǊƳŜΣ ŘǳŜǊƳƻ ǇƻŎƻ ȅ ƳŜ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ ǎƛŜƳǇǊŜ ŎŀƴǎŀŘƻΦ IŜ ǇŜǊŘƛŘƻ ǇŜǎƻΣ ǇŜǊƻ Ŝǎ 
ƭƽƎƛŎƻΣ ŀǇŜƴŀǎ ŎƻƳƻΦ {Ŝ ƳŜ Ƙŀƴ ŜǎŎŀǇŀŘƻ ǾŜƴǘŀǎ ǉǳŜ ŀƴǘŜǎ ƧŀƳłǎ ƘǳōƛŜǊŀ ŘŜƧŀŘƻ ŜǎŎŀǇŀǊ 

 

 [ŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ łǘƻƴŀǎ ǎŜ ŀǊǊŀǎǘǊŀōŀƴ ƛƴǘŜƴǘŀƴŘƻ ŎǳōǊƛǊ ŘŜ ǊŀŎƛƻƴŀƭƛŘŀŘ Ŝƭ ƛǊǊŀŎƛƻƴŀƭ ǎŜƴǘƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ 
ŘŜǎŜǎǇŜǊŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ǊŜǎǳƭǘŀōŀ ǘŀƴ ƻōǾƛƻΦ {ǳ ƳƛǊŀŘŀ ǎŜ ǇŜǊŘƝŀ Ŝƴ ƭŀ ǾŜƴǘŀƴŀ ȅ Ŝƭ ƳŞŘƛŎƻ ǇŜǊŎƛōƝŀ Ŝƭ ŦǊŀŎŀǎƻ ǉǳŜ 
ǎǳōȅŀŎƝŀ ǘǊŀǎ ƭŀ ŜƴǘǊŜǾƛǎǘŀΣ ǇŜǊŎƛōƝŀ ŎƻƳƻ ƭƻǎ ǊŜǎǘƻǎ ŘŜ ŀǉǳŜƭ ƘƻƳōǊŜ ǎŜ ǇŀǊŀǇŜǘŀōŀƴ Ŝƴ ŦƻǊƳŀƭƛǎƳƻǎ ǉǳŜ 
ǇŀǊŜŎƝŀ ƘŀōŜǊ ŜǎǘŀŘƻ ǊŜǇŀǎŀƴŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǎŀƭŀ ŘŜ ŜǎǇŜǊŀΣ ƳƛŜƴǘǊŀǎ Ŝƭ ǊŜǎǘƻ ŘŜ ǎƝ ƳƛǎƳƻ ƭŜ ŜƴǎŜƷŀōŀ Ŝƭ ƴŀǳŦǊŀƎƛƻΦ 

 

 !ǎƝ ǉǳŜ Ŝƭ ƳŞŘƛŎƻ ƭŜ ƘŀŎŜ ǳƴ ŎƻǊǘŜ ŘŜ ƳŀƴƎŀǎ ŀƭ ŘŜǎǘƛƴƻ Ŧǵǘƛƭ Ŝƴ ǉǳŜ ǇŀǊŜŎƝŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛǊǎŜ ŀǉǳŜƭƭŀ 
ǇŜǘƛŎƛƽƴ ŘŜ ōŀƧŀΣ ȅ ŘŜŎƛŘŜ ƭŀƴȊŀǊǎŜ ŀ ŘŜƎǸŜƭƭƻΦ !ƭ Ŧƛƴ ȅ ŀƭ ŎŀōƻΣ ǎƛ ǳƴƻ Ǿŀ ŀ ƭƭŜƎŀǊ ǘŀǊŘŜ ŀ ŎŀǎŀΣ ǉǳŜ ǎŜŀ ǇƻǊ ǳƴŀ 
ōǳŜƴŀ ŎŀǳǎŀΦ 

 

π¦ǎǘŜŘ Ŝǎǘł ŎŀǎŀŘƻ ȅ ǘƛŜƴŜ ǳƴŀ ƘƛƧŀΣ ΛǾŜǊŘŀŘΚ 

πaƛ ƘƛƧŀΦΦπ ƭŀ ƳƛǊŀŘŀ ǎŜ ŦƛƧŀ ŦǊƝŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ Ŝƭ ŎǊƛǎǘŀƭ ŘŜ ƭŀ ǾŜƴǘŀƴŀ ȅ ƭŀ ǾƻȊ ǎŜ ǾǳŜƭǾŜ ŘŜ ŀŎŜǊƻΦ 9ƭ ƭŀǘƛƎŀȊƻ 
ŘŜ ŘƻƭƻǊ Ŝǎ ǘŀƴ ǇŀƭǇŀōƭŜ ǉǳŜ ƭŜ ŜƴŘŜǊŜȊŀ Ŝƴ ƭŀ ǎƛƭƭŀΣ ŎƻƳƻ ǎƛ ƘǳōƛŜǊŀ ǎƛŘƻ ǎǳ aŀǊȅ {ƘŜƭƭȅ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊΣ 
ŎƻƳƻ ǎƛ ŘŜǎŎǳōǊƛǊ ǉǳŜ ŀǵƴ ǉǳŜŘŀōŀ Ŝƴ ǎǳ ƛƴǘŜǊƛƻǊ ǳƴ ǎŜƴǘƛƳƛŜƴǘƻΣ ŀǳƴǉǳŜ ŦǳŜǊŀ ŞǎǘŜΣ ƘǳōƛŜǊŀ ŘŜǾǳŜƭǘƻ 
ǇƻǊ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ ƭŀ ǾƛŘŀ ŀƭ ŎŀŘŀǾŜǊ ŀƴŘŀƴǘŜ Ŝƴ ǉǳŜ ǎŜ ƘŀōƝŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛŘƻΦ πaƛ ƘƛƧŀ ǎŜ Ƴŀǘƽ Ŝƴ ǳƴ ŀŎŎƛŘŜƴǘŜ 
ŘŜ Ƴƻǘƻ ƘŀŎŜ ǳƴ ŀƷƻΦ {ǳ ƳŀŘǊŜ ȅ ȅƻ ƭƭŜǾłōŀƳƻǎ ǎŜǇŀǊŀŘƻǎ ŎǳŀǘǊƻ ŀƷƻǎΦ 9ƭƭŀ ǎŜ ƳŀǊŎƘƽ ǇƻǊǉǳŜ 
ǘǊŀōŀƧŀōŀ ŘŜƳŀǎƛŀŘƻΦ {Ŝ ƘŀǊǘƽ ŘŜ ŜǎǇŜǊŀǊ ŀ ǉǳŜ ǎŜ ŀƎƻǘŀǊŀƴ Ŝǎƻǎ ǇƻŎƻǎ ŀƷƻǎ ǉǳŜ ȅƻ ƭŜ ƘŀōƝŀ ǇŜŘƛŘƻ 
ŘŜ ǎŀŎǊƛŦƛŎƛƻ ǇŀǊŀ ǎƛǘǳŀǊƳŜΦ 

¢ŜƴƝŀ ŘƛŜŎƛǎŞƛǎΦ !ƘƻǊŀ ǉǳŜ ƴƻ ŜǎǘłΣ ǎƻȅ ŎŀǇŀȊ ŘŜ ŀŎƻǊŘŀǊƳŜ Ŏƻƴ ǳƴ ǊŜŀƭƛǎƳƻ ŘŜ ǇŜƭƝŎǳƭŀ ŘŜ ƭƻǎ Ƴłǎ 
ƳƝƴƛƳƻǎ ŘŜǘŀƭƭŜǎΥ ƭƻǎ ŎƻƭƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀǎ ƎƻƳŀǎ ŘŜƭ ǇŜƭƻ Ŏƻƴ ƭƻǎ ǉǳŜ ǎǳƧŜǘŀōŀ ǎǳ ŎƻƭŜǘŀ ǇŀǊŀ ƛǊ ŀƭ ŎƻƭŜƎƛƻΣ ƭƻǎ 
ǇŀǘƛƴŜǎ ŘŜ ōƻǘŀ ǉǳŜ ƭŜ ǊŜƎŀƭŞ ŎǳŀƴŘƻ ŎǳƳǇƭƛƽ ǎƛŜǘŜ ŀƷƻǎΣ Ŝƭ ƧǳŜƎƻ ŘŜ ƳŀǉǳƛƭƭŀƧŜ ǉǳŜ ƭŜ ǘǊŀƧƻ Ŝƭ wŀǘƽƴ 
tŞǊŜȊ Ŝƭ ǾŜǊŀƴƻ ǉǳŜ ǎŜ ƭŜ Ŏŀȅƽ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ŘƛŜƴǘŜ ȅ ǉǳŜ ǘǳǾŜ ǉǳŜ ǎŀƭƛǊ ŀ ŎƻƳǇǊŀǊ ŘŜ ƳŀŘǊǳƎŀŘŀ ŀƭ 
hǇŜƴ/ƻǊΦ vǳŞ ŎǳǊƛƻǎŀ Ŝǎ ƭŀ ƳŜƴǘŜ ƘǳƳŀƴŀΣ Λƴƻ ƭŜ ǇŀǊŜŎŜΣ ŘƻŎǘƻǊΚ 

 

 

 




































































